
Por una iglesia sinodal:  
“comunión, participación, misión”  
 

Tu opinión es importante: Lo que tú nos digas, va a Roma 

 
CON LO QUE TÚ APORTES, LA IGLESIA PUEDE: 

• Potenciar algunas cosas 
• Mejorar otras, 

• Cambiar las que haya que cambiar 
 

TEMA 8 
UNA IGLESIA EN SALIDA: EL COMPROMISO 

(Salimos a la Misión) 
 

 
 

 Sin lugar a dudas, lo que está caracterizando el momento actual de la 
Iglesia, tanto a nivel universal como estatal y diocesano, es el impulso de 
renovación y de conversión pastoral  que le está imprimiendo el Papa 
Francisco, durante los ocho años que lleva en el Pontificado.  
 El programa de Francisco lo ha concretado en una fórmula, que se ha 
repetido ya de manera insistente en todas las instancias: una Iglesia en 
salida. Como ha expresado de forma tan contundente: 
 “Salgamos, salgamos  a ofrecer a todos la vida de Jesucristo. Repito 
aquí para toda la Iglesia lo que muchas veces he dicho a los sacerdotes y 
laicos de Buenos Aires: prefiero una Iglesia accidentada, herida y 
manchada por salir a la calle, antes que una Iglesia enferma por el 
encierro y la comodidad de aferrarse a las propias seguridades”. (La 
Alegría del Evangelio, 49). 
  “Una Iglesia en salida”. Francisco quiso definir lo que él entendía 
por tal, y por ello lo precisa de forma clara e inequívoca: “La Iglesia en 



salida es la comunidad de discípulos misioneros que primerean (toman la 
iniciativa), que se involucran, que acompañan, que fructifican y festejan”.  
 Dedica todo el número 24, el más extenso de su carta, a desentrañar 
el contenido de cada uno de esos pasos del proceso que plantea. En 
realidad, Francisco está evocando lo que en los documentos oficiales de la 
Iglesia se conoce como el “proceso evangelizador”, o “el dinamismo de 
implantación y edificación de la Iglesia”.  
 En este proceso, está clara la importancia primordial del testimonio, 
personal pero sobre todo comunitario, de esa “nueva manera de ser y de 
vivir  que caracteriza a los cristianos”. El primer momento de la 
evangelización es el compromiso con las personas últimas de la sociedad.
 Francisco habla de este proceso evangelizador, que ineludiblemente 
ha de comenzar por este testimonio de vida de un grupo de seguidores y 
seguidoras  de Jesús. La comunidad evangelizadora tiene que empezar por 
tomar la iniciativa, involucrarse en la vida de la sociedad, de los colectivos, 
de los grupos humanos que están caminando con nosotros en la historia 
concreta del pueblo, de la ciudad, del mundo de las personas excluidas y 
marginadas. Y acompañar los procesos lentos y dolorosos de esos 
colectivos por mejorar su situación. 

 Es importante entender que el Papa Francisco no habla de 
“actitudes” o “recomendaciones” sino de pasos de un proceso, el proceso 
que debe seguir la comunidad evangelizadora para comunicar la Buena 
Noticia del Evangelio. 

PARA PENSAR Y DIALOGAR EN EL GRUPO 
 
1. ¿Qué podemos hacer nosotros en nuestro Movimiento y en 

nuestra parroquia para ser esta Iglesia en salida que pide el 
Papa? 

2. ¿Qué cosas concretas proponemos para que mi parroquia, la 
Iglesia Diocesana y la Iglesia universal caminen en esa 
dirección? 
 
 

PROPUESTA CONCRETA SOBRE ESTE TEMA PARA LLEVAR A LA COMISIÓN 
DIOCESANA DEL PROCESO SINODAL 

 


